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Presentación

Lograr que el manejo de los fondos públicos se haga con criterios de racio-
nalidad, calidad, efi ciencia, transparencia, estableciendo prioridades y 
con claridad en los objetivos de corto, mediano y largo plazo; es un ele-
mento determinante para que las sociedades logren enrumbarse en una 
senda de desarrollo que tenga como eje central la potenciación del ser 

humano, en libertad, con responsabilidad y de forma sostenible.

El manejo populista y clientelar de los aspectos fi scales, si bien en el corto 
plazo y durante tiempos de bonanza puede generar réditos políticos, termina por 
socavar las bases de estabilidad económica de un país, por lo que los programas 
que dan origen al excesivo gasto público, se convierten en fuente de deuda, ge-
nerando como consecuencia infl ación, desempleo y la caída del poder adquisitivo 
de la ciudadanía.

Esto es particularmente cierto en el caso de la canalización del gasto público 
a gasto corriente, pues aquel que se destina a inversión, recogerá en un tiempo 
futuro los frutos de la erogación. Dentro de los gastos corrientes destaca el gasto 
en nómina, constituido por las remuneraciones a los empleados del sector públi-
co. Si bien el manejo de la cosa pública requiere de cierto componente laboral, 
la debida probidad y efi ciencia del gasto público exige que sea tan sólo el nece-
sario para su consecución. 



Durante el proyecto auto-denominado Socialismo 
del Siglo XXI, la expansión fi scal y para-fi scal ha 
generado profundos défi cits presionando des-
equilibrios monetarios, cambiarios y fi nancie-
ros. En esa expansión se presenta un marcado 
incremento del número de trabajadores en el 
sector público sin contraprestación en pro-
ductividad y que ante presiones infl acionarias 
exige aumentos salariales dado el deterioro 
de la capacidad de compra de las remunera-
ciones. Todo ello en medio de una importante 
depresión económica, lo que signifi ca una terri-
ble rigidez a la necesaria racionalización del gas-
to público y que solo podrá encontrar solución en la 
medida que se reactive el aparato productivo del sector 
privado.

El presente trabajo, realizado por el Dr. Humberto García Larralde –Presidente 
de la Academia Nacional de Ciencias Económicas- para el Observatorio de Gasto 
Público de CEDICE-Libertad, revisa la evolución de la remuneración al factor 
trabajo en lo que va del siglo XXI en el país, mostrando su desviación respecto 
a la productividad laboral y destacando la conformación de una estructura re-
munerativa contraria al estímulo meritocrático, lo que se traduce en una mayor 
inefi ciencia del Estado y una disminución de su capacidad de respuesta ante los 
problemas que debe atender a partir del gasto público.

Sary Levy Carciente
Coord. Observatorio 
Gasto Público



Resumen Ejecutivo

El presente trabajo examina la evolución de las remuneraciones de em-
pleados y trabajadores, por sectores económicos, pertenencia institucio-
nal (público o privado) y categorías de ocupación, así como su capacidad 
adquisitiva, a partir de 1976. Se pone atención especial al período bajo 
las presidencias de Hugo Chávez y Nicolás Maduro, identifi cado como “So-

cialismo del Siglo XXI”. En particular, se revisará la evolución del empleo y las 
remuneraciones por sectores de actividad económica, y su relación con la evolu-
ción de la productividad, su determinante básico. Sin embargo, 
el usufructo de signifi cativas rentas petroleras por parte 
de los gobiernos venezolanos a lo largo del período re-
señado ha permitido el uso de distintos mecanismos 
para incidir en los sueldos y salarios, obedeciendo 
a consideraciones políticas. 

Ello ha sido particularmente cierto bajo el “Socialismo del Siglo XXI”. En atención 
a ello, la remuneración sectorial evaluará hasta dónde estos mecanismos logra-
ron que la remuneración a empleados y trabajadores se apartase del comporta-
miento de la productividad laboral, tanto en el sector público como el privado. 
Para ello se examinará la evolución de las remuneraciones en ambos sectores y su 
relación con la política de salarios mínimos. Asimismo, se hace una comparación 
somera entre distintas categorías de ocupación del sector público para apreciar 



algunas características observables de lo que podría 
constituir una política salarial bajo estos gobiernos. Se 
llega a la conclusión que, no obstante la incidencia de 

consideraciones políticas en la determinación de sueldos 
y salarios, la evolución de la productividad laboral, con-

siderada en el tiempo, resulta decisiva. Ello es todavía más 
cierto en momentos en que la caída en los ingresos petroleros 

limita seriamente la capacidad del Estado de incidir en las re-
m u - neraciones laborales de una manera diferente de lo que se desprendería 
del desempeño de la productividad. Adicionalmente, se pone en evidencia la 
futilidad de intentar mantener el poder adquisitivo de sueldos y salarios con 
aumentos administrativos reiterados en un escenario de aceleramiento infl acio-
nario. Se concluye que el Estado tiene poca capacidad de sostener una política 
de mejoras en la remuneración salarial que no se fundamente en el desarrollo 
positivo de la productividad laboral. Esta consideración, junto a la necesidad 
perentoria de abatir la infl ación, constituirían las recomendaciones fundamen-
tales de política para mejorar el poder adquisitivo de quienes dependemos de 
ingresos fi jos.
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I. INTRODUCCIÓN

El presente trabajo examinará la evolución de las remuneraciones de em-
pleados y trabajadores durante las últimas décadas, con especial aten-
ción al período bajo los gobiernos de Hugo Chávez y Nicolás Maduro. Este 
examen se realizará a nivel de sectores de la actividad económica, según 
su ubicación institucional, pública o privada, y en atención a otros crite-

rios. Se propone precisar los elementos que estarían determinando los sueldos y 
salarios, de los cuales el más importante es, sin duda, el desempeño de la pro-
ductividad laboral. La infl uencia de otros factores se inferirá del análisis de las 
variables de empleo y de remuneración real en el sector público, su incidencia 
en el Gasto Público, tanto del Gobierno Central como del Sector Público Restrin-
gido, y su comparación con las del sector privado. A partir de 2007, este análisis 
se extiende según categorías de ocupación. La parte empírica 
del trabajo culmina con la comparación de sueldos reales 
de algunas categorías de empleo público y su relación 
con el Salario Mínimo y la con las Canastas Básica y de 
Alimentación que publicó el CENDAS al 31 de marzo 
de 2016. Con base en estos datos se asomarán al-
gunas hipótesis para explicar el desempeño de las 
remuneraciones examinadas durante los tres años 
de los que no se tienen datos, 2014, 2015 y 2016, 
que podrían sugerir sus posibles comportamientos 
para el futuro inmediato. Finalmente, se incluyen 
unas recomendaciones muy generales.

Este examen es relevante para evaluar la gestión del sector público y, en par-
ticular, la calidad del gasto público. En primer lugar porque, desde una pers-
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pectiva macroeconómica, el gasto en nómina es típicamente un gasto corriente 
que, en el caso de remuneraciones bajas, va casi íntegramente al consumo. 

Puede argumentarse que el poder de compra que arroja a la 
circulación el pago de sueldos y salarios a los empleados 

públicos es mayor que el valor de los servicios que pres-
ta el Estado (García L., 2000), medido por criterios 

de análisis costo-benefi cio como es la disposición de 
los consumidores a pagar por esos servicios . De ser 
así, el gasto público, aun cuadrando las cuentas, 
sería infl acionario por inefi ciente. Más concreta-
mente, podría preguntarse, a la luz de lo que se 
examinará en estas líneas, si existe una política 
salarial basada en alguna noción de meritocracia 
que incentive la productividad a través de la pre-

miación del talento y el esfuerzo, que redundaría 
en una mejor prestación de estos servicios.

Luego están las consideraciones referidas al ajuste 
y fl exibilidad de la gestión pública, sobre todo una que 

viene dependiendo, durante los años de gobiernos chavis-
tas, en más del 50% de los aportes de la industria petrolera. La 

fuerte expansión de la nómina durante estos años y la proverbial resistencia 
de los salarios a la baja sin duda constituyen una restricción a la capacidad de 
respuesta del Estado venezolano en momentos de caída en los ingresos petro-
leros, más aun cuando no se tomaron previsiones que aseguraran el equilibrio 
inter-temporal del fi sco (fondos de ahorro, solvencia internacional) ante esta 
eventualidad. Por último, la mayor presencia del Estado asociada a este incre-
mento del empleo en el sector público tiene también connotaciones políticas, 
referidas a la implantación de un supuesto “socialismo del siglo XXI” que pre-
tende desplazar al sector privado sustituyendo la acción del mercado por con-
sideraciones burocráticas que desestiman la efi ciencia y se guían, muchas ve-
ces, por consideraciones políticas. Ello acentúa la naturaleza depredadora del 
Estado y obligaría, en futuros trabajos, a examinar de cerca la idoneidad del 
empleo público como se presenta en la Venezuela de hoy, así como la producti-
vidad del gasto dedicado a remunerar a estos empleados. Esto tiene particular 
relevancia al tomar en cuenta la carga de pasivos laborales que está acumulan-
do el Estado y que habrán de pesar en presupuestos futuros. 

Consideraciones generales
El comportamiento de las remuneraciones en Venezuela ha estado infl uenciado 

por la captación de rentas del mercado petrolero internacional, por parte del 
Estado. La magnitud de estas rentas han hecho del Estado el principal agente 
en materia económica, confi riéndole un protagonismo en asuntos directamente 
relacionados con el consumo, la producción y la inversión, lo cual, por la mag-
nitud de su infl uencia,  distingue a Venezuela de muchos otros países. 
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VENEZUELA
Salario real y Productividad, 1957 2014 

FUENTE: BCV; cálculos propios

Al observar en el Gráfi co N° 1, el desempeño de las remuneraciones reales y de 
la productividad laboral, desde 1957 hasta 2014, se evidencia que sus compor-
tamientos no están estrictamente correlacionados. Es decir, aunque los salarios 
siguen la evolución de la productividad laboral no parecen obedecer solo a ella, 
lo que denota un contexto económico en el que existen interferencias al libre 
desenvolvimiento de las fuerzas del mercado. Básicamente estarían operando los 
siguientes factores en la explicación de este desempeño divergente:

1) Los cambios abruptos y signifi cativos del tipo de cambio, que afectan el 
poder adquisitivo del salario. En 1961 se implanta un control de cambio 

con una fuerte devaluación, debido a la fuga de capitales asociada al cambio de 
régimen (retorno de la democracia luego de la dictadura de M. Pérez Jiménez), 
como a la disminución en los precios de exportación del crudo venezolano. Este 
control se levanta dos años después, instaurándose un régimen de cambio fi jo de 
libre concurrencia hasta febrero de 1983, con una ligera revaluación en 1971. 
En 1983 se abandona el tipo de cambio fi jo y se pasa a un control de cambio con 
varias tasas, las cuales van ajustándose para dibujar una devaluación progresiva 
que se sincera con la unifi cación del tipo de cambio en 1989. Posteriormente se 
vuelve a instrumentar un control de cambio en 1994 y se levanta, con una fuerte 
devaluación, en 1996. A partir de 2003 se implanta de nuevo el control de cam-
bio, con tipos de cambio fi jo que se van ajustando cada tanto tiempo, que ha 
durado hasta la fecha.
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VENEZUELA
Salario real y Productividad, 1957 2014 

2) La ausencia de un mercado laboral fl exible y el rezago en el ajuste salarial 
con relación a los cambios en su poder de compra generados por las va-

riaciones en el precio del dólar. Precisamente, el ajuste del sector externo por 
devaluación sólo es efectivo cuando, cumpliéndose la condición Marshall Lerner 
, los salarios no recuperan el poder de compra perdido y la de-
valuación se convierte en real. En el caso venezolano infl uye, 
adicionalmente, el control político del movimiento obrero 
por parte de Acción Democrática, que gobernó en total 25 
años entre 1959 y 1994, que atemperó la lucha sindical a 
comienzos de los ’60 y luego durante el control de cambio 
durante la presidencia de Lusinchi (1984-89).

3) La implantación de barreras proteccionistas frente a las importaciones y 
de incentivos fi scales y monetarios a la industrialización por sustitución de 

importaciones, entre 1959 y 1989.  Ello aisló el mercado doméstico de la compe-
tencia del mercado internacional, permitiendo ajustes administrativos de salario 
dictados por el gobierno a pesar de no sustentarse en mejoras en la productivi-
dad. Ello es notorio con el comienzo del primer gobierno de Carlos Andrés Pérez 
(1973-8) que aceleró el incremento salarial real, pero también ocurrió –aunque 
con mucha menor efectividad- durante los dos gobiernos subsiguientes (Herrera 
y Lusinchi), período en el cual la renta petrolera mermó signifi cativamente. La 
apertura económica de los ’90 elimina el efecto de la protección sobre el desem-
peño de las empresas productoras de bienes transables y pone de manifi esto la 
relación entre salarios y competitividad, lo que impide alzas que no se sustenten 
en mayor productividad. Con la presidencia de Hugo Chávez se regresa a un fuerte 
intervencionismo y a un control aun mayor de la economía, que permite reiterar 
la práctica de ajustes salariales administrativos, Éstos logran mejorar el salario 
real entre 1999 y 2007, con una fuerte caída en 2003 a causa de la interrupción 
de la producción y de la exportación de crudo ocurrida como consecuencia del 
paro petrolero. 
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II. COMPORTAMIENTO SECTORIAL DE LAS 
REMUNERACIONES EN RELACIÓN CON LA 
PRODUCTIVIDAD

No obstante el rentismo y la intervención discrecional del Estado en las 
actividades económicas, las tendencias de la remuneración salarial no 
pueden divorciarse totalmente de la productividad, sobre todo en el 
caso del sector privado, siempre y cuando se fi ltren de alguna manera 
las fuerzas de mercado en la formación de precios. 

El Banco Central de Venezuela publicó hasta 2007 en la cuenta Generación de 
Ingresos de su Sistema de Cuentas Nacionales, las remuneraciones por sectores 
de la actividad económica. Adicionalmente, publicó hasta 2012, primero en los 
Informes Económicos y luego en los Anuarios Estadísticos de Precios y Mercado 
Laboral, el número de empleados por sector. Finalmente, publica cifras del Pro-
ducto (PIB -Valor Agregado) por 
sectores de actividad económica 
hasta 2015. Estos datos permiten 
construir la relación entre remu-
neración real y productividad por 
sectores, defl actando la remu-
neración corriente por el IPC del 
Área Metropolitana de Caracas. 
Cabe señalar, empero, que los 
sectores en que son agrupados el 
número de empleados, suelen ser 
más agregados por lo que podrían 
no corresponder estrictamente a 
la agrupación por sectores de las 
Cuentas Nacionales.

 El Banco Central también publi-
có un índice de remuneraciones 
por actividades, correspondiente 
al lapso entre 2007 y 2013, con 
base 2007. Al defl actar este índice con el INPC, se obtiene un índice real de re-
muneración por estos sectores de actividad. Por su parte, el INE registra cifras de 
ocupación laboral por actividades, hasta el primer semestre de 2015. Con estos 
datos, se puede estimar la productividad por sector y comparar su evolución con 
los índices de remuneración (real) entre 2007 y 2013. Posteriormente, el desem-
peño de la productividad en los subsiguientes dos años pudiera arrojar luz sobre 
el posible comportamiento de los salarios hasta 2015.

Los gráfi cos siguientes van a poner de manifi esto cómo se relacionan las tenden-
cias entre las dos variables, más que la relación específi ca entre salarios y produc-
tividad, por cada sector.
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Sector Agrícola

FUENTE: BCV; cálculos propios

El Gráfi co N° 2 muestra la relación entre productividad laboral y remuneración 
real en el sector agrícola, entre 1976 y 2007. A pesar de una muy ligera mejora 
en la productividad durante el período (con sus altibajos), la remuneración real 
tiene una tendencia decreciente pronunciada (también con sus altibajos), con un 
ligero repunte los últimos dos años. Podría argumentarse que, luego de la apertura 
comercial (1992-3) en el sector, la productividad estancada en el 
sector obligó a ajustar los salarios reales hacia la baja para 
sostener su competitividad. Ello podría haberse acentua-
do al asumir el Estado la importación creciente de pro-
ductos agrícolas libre de aranceles bajo el gobierno 
de Chávez que, junto a la sobrevaluación del bolívar 
por el anclaje cambiario, difi cultó aun más mante-
ner la competitividad.

El BCV no ha publicado índices de remuneración 
referentes al sector agrícola. No obstante, si ha pu-
blicado cifras del producto agrícola hasta 2013. El 
INE, por su parte, ofrece datos sobre el empleo en el 
sector hasta el primer semestre de 2015. De ahí que pue-
de estimarse la productividad laboral del sector entre 2006 y 
2013, la cual aumentó en un 21%. Es muy posible que ello haya revertido en algo 
la tendencia a la baja en las remuneraciones del sector que se observa hasta 2007.

VENEZUELA 
Pdtvdad y salario real  agrícola 1976 - 2007 
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Sector Petrolero y Minero

FUENTE: BCV; cálculos propios

El gráfi co N° 3 muestra la misma relación para el sector petrolero y minero (bá-
sicamente el petrolero). La productividad aquí reseñada incluye el componente 
renta. Las remuneraciones son mucho más bajas que el valor de la productividad 
laboral, ya que el excedente de explotación –que incluye la renta- es la fuente 
principal de impuestos al fi sco (incluyendo regalías) y fi nancia la inversión de 
PdVSA. Pareciera que la tendencia de la industria ha sido la de ajustar las remu-
neraciones según la productividad. A partir de 1998, el incremento en los salarios 
es más que proporcional que el de la productividad. Ello apunta a la creciente 
subordinación de la industria en esos años a consideraciones políticas relaciona-
das con la búsqueda del control sindical por parte de fuerzas pro-gobierno, como 
explicación de estas mejoras. 

VENEZUELA
Pdtvdad y salario real Petróleo y Minería, 

1976 - 2007

El BCV tampoco publica índices de remuneración para el sector petrolero y mi-
nero. El INE si registra cifras de empleo para el sector. Como la publicación del 
Ministerio de Petróleo y Minas, Petróleo y Otros Datos Estadísticos (PODE), cuyo 
último número llega hasta 2012, tiene el monto de las remuneraciones, y como 
de otras fuentes de la industria petrolera  es posible obtener el número de em-
pleados de la misma, se decidió utilizar esta fuente, junto al PIB del sector que 
publica el BCV, para examinar la evolución de la remuneración real por traba-
jador y de la productividad laboral entre 2006 y 2012. En el Gráfi co N° 3-A se 
muestra el comportamiento de estas variables, junto con la del PIB petrolero y 
el número de empleados del sector. Se observa una ligera caída del PIB (a precios 
de 1997), pero un incremento de 2,5 veces del empleo , que pasó de 52.816 en 
2006 a 132.086 en 2012. De ahí, una fuerte caída en la productividad laboral, del 
62,4%.
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Sector Petrolero y Minero
Sorprendentemente, en una industria que capta enormes rentas y cuyo manejo 
está muy infl uida por consideraciones políticas, la remuneración real promedia 
por trabajador exhibe igual comportamiento, reduciéndose en 65%. Por otro 
lado, si se calcula el peso de las remuneraciones sobre el PIB petrolero, resulta 
ser constante durante los años de la serie, de 7,2%, salvo en 2007 y 2008 cuando 
alcanzó 7,4%. Ello da a entender que, a pesar del interés político en controlar 
la industria y su sindicato, y de la captación de rentas, su 
papel como máximo contribuyente a las fi nanzas públicas 
parece imponer un techo a las aspiraciones salaria-
les para así maximizar el excedente de explotación 
imponible. De ahí, la estrecha relación observada 
entre las remuneraciones reales y la productivi-
dad. Este techo pudiera haberse tornado aun más 
severo en 2015 y 2016, por la fuerte reducción en 
los precios de exportación del crudo y, por ende, 
en la renta internacional que capta la empresa. De 
hecho, el nuevo contrato petrolero para el período 
2015-2017 contempla un aumento del sueldo base 
de un 143% , muy inferior a la infl ación acumulada 
prevista para este bienio. 

VENEZUELA
Sector Petrolero, 2006-2012

FUENTE: MinPetromin; PdVSA; BCV; cálculos propios
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Industria Manufacturera

FUENTE: BCV; cálculos propios

El Gráfi co N° 4 se refi ere a la industria manufacturera. 
Aquí, como en el otro sector transable no petrolero 
(Agricultura), el descenso en la remuneración real 
fue un importante factor de ajuste para mante-
ner su competitividad ante la apertura de los 
’90, sobre todo a partir de la política de rezago 
cambiario instrumentado a partir de 1996 que 
sobrevaluó el bolívar (García L., 2001). Con el 
ascenso de Chávez, se recuperan algo los sa-
larios, en una proporción mayor al desempeño 
de la productividad. Ello registra el regreso a 
los aumentos salariales por decreto y el posible 
aislamiento creciente del sector de la competen-
cia internacional a partir de la implantación del 
control de cambio, que permitió, hasta 2007, que 
estos ajustes no afectaran en exceso al sector, a pesar 
de que pudieran haber reducido su competitividad. 

VENEZUELA
Pdtvdad y salario real manufactura, 1976 - 2007
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Industria Manufacturera

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

Entre 2006 y 2013, el PIB del sector aumenta apenas en un 0,8% y el empleo 
crece en un 8,2%, por lo que la productividad exhibe un descenso del 6,9%. Cabe 
señalar que este incremento del empleo durante el período se debe en buena 
medida al sector público, al pasar de 17.448 empleados en el 2° semestre de 
2006 a 77.539 a fi nales de 2013, un aumento de 344,4%. 
Este mayor peso del sector público se asocia a las 
expropiaciones de empresas durante el gobierno 
de Hugo Chávez y podría explicar el divorcio 
de la remuneración, que se incrementa lige-
ramente en un 0,5%, con respecto a la va-
riación negativa de la productividad. Cabe 
señalar que, entre el 2° semestre de 2013 
y el primero de 2015, creció el empleo 
en el sector aun más, en un 6%, pero la 
productividad entre 2013 y 2015 cayó en 
18,4%. Con la disminución de la renta pe-
trolera que capta el gobierno, dados los 
menores precios del crudo en el mercado 
internacional, se habría hecho insostenible 
contrarrestar el efecto de la caída de la pro-
ductividad sobre las remuneraciones, por lo que 
es de suponer que éstas cayeron.

VENEZUELA 
Indicadores Ind. Manufacturera, 2006-2013
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Sector Electricidad y Agua
El Gráfi co N° 5 se refi era al sector Electricidad y 
Agua, el primero con importantes inversiones 
públicas en la generación y transmisión de 
electricidad, pero con presencia también, 
hasta el último año de la serie reseñada, 
de participación privada. Es posible que 
el incremento observado en la remune-
ración real a partir de 1997 se deba a 
la venta de la Electricidad de Caracas a 
un consorcio internacional que decidió 
mejorar los salarios y/o a la interferen-
cia también de factores políticos bajo la 
presidencia de Chávez. Es de notar que en 
los últimos años (posterior a 2007) el sector 
eléctrico ha tenido sus tarifas reguladas y que 
el sector pasó íntegramente a manos estatales. 
Por lo tanto, la tendencia en las remuneraciones se-
guramente no estaría muy determinada por el des-
empeño de la productividad del sector.

FUENTE: BCV; cálculos propios

VENEZUELA 
Pdtvdad y salario real Electricidad y Agua

1976-2007
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Sector Electricidad y Agua

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

De hecho, el índice real de remune-
raciones en el sector, suministro de 
electricidad, gas y agua, disminuye 
signifi cativamente, en un 43,7% en-
tre 2007 y 2013. No obstante, la pro-
ductividad del sector, Electricidad y 
Agua, se incrementó ligeramente en 
ese período, en un 6,7%. Cabe obser-
var que ambos conceptos no se refi e-
ren, estrictamente hablando, a igual 
agrupación sectorial. Aún así, el he-
cho de que la productividad del sec-
tor Electricidad y Agua haya caído en 
un 20,4% entre 2013 y 2015, augura 
una reducción adicional en las remu-
neraciones reales.

VENEZUELA
Suministro electricidad, gas y agua

2006-2013
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Sector Construcción

FUENTE: BCV; cálculos propios

El Gráfi co N° 6 corresponde al sector Construcción. Llama la atención la fuerte 
caída en la productividad a partir de 1978. Las remuneraciones caen fuertemente 
al comienzo, pero tienden a nivelarse en torno a sus valores mínimos en los años 
90. El incremento a partir de 2004 puede deberse a consideraciones políticas, 
posibilitadas por el incremento de los ingresos petroleros. 

VENEZUELA 
Pdtvdad y salario real construcción 

1976-2007
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Sector Construcción

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

Entre 2006 y 2013, el producto del sector, según registros del BCV, 
se incrementó en un 47,8%, pero el empleo apenas creció 
(1,1%). Por tanto, se observa un aumento signifi ca-
tivo de la productividad laboral, en un 46,3%. No 
obstante, el índice de remuneración real ape-
nas sube en un 2,5%. Aquí podrían presentarse 
problemas de registro, pero una posible ex-
plicación es la utilización de empleados ex-
tranjeros en los convenios con China, Irán 
y otros países para la construcción de vi-
viendas en el programa Gran Misión Vivien-
da Venezuela (GMVV). Los trabajadores de 
otras naciones habrían contribuido con un 
mayor producto, pero no aparecerían en las 
cifras de empleo del INE. Cabe señalar que, 
entre el 2° semestre de 2013 y el primero de 
2015, el empleo creció ligeramente en un 1,2%, 
pero el PIB del sector cayó entre 2013 y 2015 en 
29,2%. Por tanto, la productividad se redujo en 30%, lo 
cual habría afectado sin duda la remuneración real. 

VENEZUELA
Indicadores Ind. Construcción 

2006-2013
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Sector Transporte, Almacenamiento 
y Comunicaciones
El sector Transporte y Comunicaciones es representado en el Gráfi co N° 7. La pro-
ductividad decreciente se acompaña con un descenso algo menos fuerte de los 
salarios reales, salvo a comienzos de los ’80, cuando la caída fue muy abrupta. 
Luego del 2004 hay un repunte en ambas variables, aunque se rezaga el aumento 
salarial con respecto al incremento en la productividad.

FUENTE: BCV; cálculos propios

Entre 2006 y 2013 el producto del sector creció en un 13,2%, pero el empleo au-
mentó mucho más, en un 31,5%. Por ende, la productividad disminuyó en 13,9%. 
El índice de remuneración real se redujo en 2,1% entre 2007 y 2013. Cabe señalar 
que el INE registra un alto grado de informalidad en el empleo del sector, en tor-
no al 55% del total, lo que parece dibujar una situación de muchas unidades pe-
queñas, individuales, de producción, con poco poder de mercado. Por otro lado, 
muchas unidades de transporte colectivo tienen sus tarifas reguladas, lo cual 
impide mejoras en la remuneración. En todo caso, entre 2013 y 2015 la producti-
vidad cayó adicionalmente en un 10,6%, lo que hace pensar que la remuneración 
real continuó con su trayectoria descendiente.

VENEZUELA 
Pdtvdad y salario real Transporte y Comunic. 

1976-2007
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Sector Transporte, Almacenamiento 
y Comunicaciones

VENEZUELA 
Transporte,  almacenamiento, comunicaciones, 

2006-2013

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios
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Sector Comercio, Hoteles, 
Restaurantes y Servicios de Reparación
El Gráfi co N° 8, correspondiente al sector Comercio, muestra una caída en la 
remuneración real que acompaña la disminución en la productividad a partir de 
1989. A comienzos de los ’80 los salarios se ajustaron hacia la baja fuertemente 
para rebotar a partir de 1985. Luego de 2003, ambas variables experimentan una 
recuperación. Pero hace falta indagar más en cómo afecta la apertura comercial 
y los cambios en la política de precios (control, liberalización, luego control) al 
comportamiento de los salarios reales en este sector. 

FUENTE: BCV; cálculos propios

Entre 2007 y 2013, el PIB de este sector crece en un 24%, mientras que el em-
pleo lo hace en un porcentaje ligeramente inferior, del 21,1%. Por lo tanto, la 
productividad exhibe un leve aumento del 2,4%, que coincide con la variación 
del índice de remuneración real de 2,5%. Cabe señalar que el PIB correspondien-
te a las actividades de Hoteles y Restaurantes privados las agrupa el BCV en un 
renglón residual, “Resto”, junto a otras actividades. De manera que no hay una 
correspondencia estricta entre el registro del empleo que hace el INE para el 
sector, con el que se refi ere el BCV en cuanto a su PIB. De todas formas, la estre-
cha asociación entre remuneración y productividad permiten proyectar una caída 
signifi cativa de la primera entre 2013 y 2015, pues el PIB disminuye en un 21,4% 
pero el empleo lo hace apenas en un 2,9% en este lapso, por lo que la reducción 
de la productividad fue signifi cativa, del 19,1%.

VENEZUELA
Pdtvdad y salario real Comercio 1976-2007
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Sector Comercio, Hoteles, 
Restaurantes y Servicios de Reparación

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

VENEZUELA 
Comercio, restaurantes, hoteles, 2006-2013

VENEZUELA
Instit. fi nancieras, seguros, inmuebles, 

2006-2013

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios
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Instituciones Financieras, 
Seguros y Actividades Inmobiliarias
No se pudo construir la serie para la relación entre sueldos 
y productividad entre 1976 y 2007 por no disponer de 
información completa. Entre 2007 y 2013 este sector 
experimenta un aumento del PIB del 38,5%, mien-
tras que el empleo desde el 2° semestre de 2006 
hasta el 2° de 2013, lo hizo en un 37,2%. Ello ex-
plica que la productividad apenas aumentó en un 
0,9%. El índice de remuneración real cayó en un 
9,8%, causado por la reducción en las actividades 
inmobiliarias y de alquiler, en un 19,2%. Las ins-
tituciones fi nancieras, propiamente dichas, mejo-
raron su índice de remuneración en un 0,8%. Con la 
disminución de la productividad del 10,6% entre 2013 
y 2015, resultado de un decrecimiento del PIB del 3,7% y 
un incremento del empleo de 7,7%, puede suponerse que la 
remuneración de ambos componentes de esta agrupación, 
disminuyó en términos reales.

25



Servicios Personales, 
Sociales y Comunitarios, 
Servicios Privados no Lucrativos
El sector Servicios, representado en el Gráfi co N° 10, es 
un sector residual que agrega las Instituciones Finan-
cieras, Inmuebles, Servicios del Gobierno, Comuna-
les y otros. Por tanto, es difícil sacar conclusiones 
sobre el comportamiento de las remuneraciones. 
Cabría preguntarse qué fue lo que ocurrió a par-
tir de 1996, que inició un período de mejora en 
los salarios reales a pesar de que la producti-
vidad laboral continuó en descenso. De todas 
maneras, parece haber una cierta correlación 
entre la productividad y el salario real de este 
macro-sector, que podría coincidir con el compor-
tamiento observado en los sectores de Instituciones 
fi nancieras y Servicios personales, sociales, a que se 
refi eren los Gráfi cos 9-A y 10-A.

FUENTE: BCV; cálculos propios

VENEZUELA
Pdtvdad y salario real Servicios 

1976-2007
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Servicios Personales, 
Sociales y Comunitarios, 
Servicios Privados no Lucrativos

FUENTE: BCV; INE; cálculos propios

Entre 2007 y 2013 la agrupación, Servicios Personales, Sociales y Comunitarios, 
Servicios Privados no Lucrativos, vio crecer su PIB signifi cativamente, en un 
46,5% según se desprende de los registros del BCV. Como el empleo creció sólo 
en un 17,9%, la productividad laboral se expandió en 24,3%. No obstante, el 
índice remuneración real, construido para este trabajo agrupando los sectores, 
Enseñanza, Servicios Sociales y de Salud, y Otras actividades de servicios comu-
nitarios, sociales y personales, disminuyó en un 6,8%. En el primer componente 
de esta agrupación hay una alta incidencia de empleo público, notorio por sus 
bajos niveles de remuneración (ver abajo). De hecho, el índice de remuneración 
correspondiente a Enseñanza cayó en un 6,8%. No así el de Servicios Sociales 
y de Salud, que se incrementó en un 12,8%. Aquí parece refl ejarse el peso del 
ejercicio privado de la medicina y de los hospitales y clínicas privadas. El último 
componente, referido a Otras actividades de servicios comunitarios, sociales y 
personales, vio reducirse, signifi cativamente, su índice de remuneración real en 
un 24,6%. Para el lapso 2013 – 2015, las cifras del BCV dan cuenta de una caída 
del producto en este sector del 3,9%, mientras que el INE registra un crecimien-
to del empleo entre el 2° semestre de 2013 y el primero de 2015, del 4,3%. Por 
ende, la productividad experimentó un descenso del 7,8%. Ello seguramente 
incidió en una baja en la remuneración real de esta agrupación, no obstante el 
hecho de que poco más de la mitad del empleo pertenece al sector público.

VENEZUELA 
Servicios personales, sociales, comunitarios, 2006-2013
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Relación con el Salario Mínimo
El gráfi co N° 11 recoge las desviaciones porcentuales de las remuneraciones rea-
les de distintos sectores con respecto al salario mínimo entre 1989 y 2007, sobre 
una base anual. El Salario Mínimo anual se calculó usando 14 meses. A pesar de lo 
abigarrado del Gráfi co, se puede observar que, a partir de 1996 la remuneración 
promedia de los seis sectores ahí reseñados tiende a aproximarse al salario mínimo. 
La fuerte desviación observada en 1996 se debe a la fuerte devaluación de ese año, 
que fue compensada sólo en una medida muy pequeña por el ajuste (nominal) del 
salario mínimo. Sólo los sectores Construcción y Servicios muestran un desempeño 
que se zafa del salario mínimo luego de esa fecha. Ello sugiere, como ha sido re-
cogido en algunos estudios, una estructura salarial bastante aplanada, en la que el 
salario medio tiende a recostarse sobre el salario mínimo. 

Cabe señalar que el salario mínimo del campo es menor que el de las ciudades, 
hecho que explica que la remuneración media del sector Agrícola esté permanen-
temente por debajo de éste último. En el sector Comercio, luego de 1998 las re-
muneraciones son menores al salario mínimo, a pesar de involucrar actividades 
típicamente citadinas. Asimismo, el sector Transporte y Comunicaciones muestra 
un salario real promedio escasamente superior al salario mínimo e incluso inferior 
entre 2002 y 2004. Aquí debe estar incidiendo el alto peso del empleo informal co-
mentado arriba, que se asocia a niveles remunerativos menores. Se observa que la 
remuneración media del sector manufacturero apenas supera al salario mínimo en 
un 50% después de 1998 (promedio), con la consabida caída de 2003 asociada a la 
confl ictividad política y el paro nacional.

La tendencia de las remuneraciones a converger en torno al salario mínimo no se 
observa en los sectores Petróleo y Minería, y Electricidad y Agua, que no aparecen 
en el gráfi co. Pero en los seis sectores reseñados, que agrupaban para 2007 casi el 
99% de la fuerza de trabajo según cifras del INE, la remuneración salarial tiende a 
estar en un rango que no duplica el salario mínimo. 

VENEZUELA 
Remuneraciones y sueldo mínimoRemuneraciones y sueldo mínimo

FUENTE: BCV; Gacetas ofi ciales; 
cálculos propios

28

G
rá

fi c
o 

N
° 

11



III. OTRAS DIMENSIONES 
DE LA REMUNERACIÓN SALARIAL
El salario mínimo y el bono de alimentación
La fi gura de un salario mínimo en Venezuela se instaura por decreto de Carlos An-
drés Pérez en 1974, en el marco de una Ley Habilitante que le fue otorgada por el 
Congreso para dictar medidas económicas y fi nancieras. Su actualización fue rea-
lizada de manera ocasional por gobiernos sucesivos, intensifi cándose estos ajustes 
en los años ’90 en la medida en que los niveles infl acionarios alcanzaban niveles de 
20, 40 y más por ciento.  Por su parte, el bono de alimentación se instaura en 1998 
como una opción para cumplir con el benefi cio de alimentación aprobado 10 años 
antes como obligación para empresas con más de 20 trabajadores. Aunque se paga-
ba en efectivo, no formaría parte del sueldo del empleado / trabajador para fi nes 
del cálculo de sus prestaciones sociales y de otras pasivos laborales de empresas y 
del sector público. En la actualidad el bono de alimentación es obligación de todo 
empleador, público o privado, para con todos sus empleados que ganen menos de 
tres salarios mínimos. 

A pesar de que ambos emolumentos se han ajustado anualmente durante el siglo 
XXI y, recientemente, más de una vez al año, el aceleramiento de la infl ación ha 
ido mermando su poder adquisitivo, como lo muestra el Gráfi co N° 12, con base en 
precios constantes del 31 de diciembre de 2015. Se observa que, con el incremento 
del Bono de Alimentación, ahora llamado  “Cestaticket Socialista”, decretado el 
primero de mayo, éste recupera el poder adquisitivo que tenía a principios de siglo. 
No así el Salario Mínimo que, en términos reales, disminuye en una cuarta parte.

VENEZUELA
Bono de Alimentación y Salario Mínimo

FUENTE: Gacetas Ofi ciales; 
Venelogía; y cálculos propios
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Remuneraciones públicas y privadas
El empleo en el sector público prácticamente se duplicó durante los gobiernos de 
Chávez y Maduro, pasando de poco menos de un millón cuatrocientos mil personas 
en el segundo semestre de 1998, según datos del INE, a más de 2,7 millones en el 
primer trimestre de 2015. Este crecimiento contrasta con el del sector privado, 
bastante menor –de 40,5%- y más alineada con el aumento de la población eco-
nómicamente activa (PEA) durante ese período, que fue de 43%. Esto implica un 
mayor peso del empleo público dentro del total, que pasó de 15,6% en la primera 
de las fechas señaladas, a 20,7% en el primer semestre de 2015.

El Gráfi co N° 13 muestra la relación entre la remuneración real promedia del 
sector público con la del sector privado, entre 1989 y 2013, último año para el 
cual el BCV publicó esta información. Se observa un incremento sostenido en 
la remuneración del sector público a lo largo del período, con leves altibajos, 
mientras que la remuneración promedia del sector privado es mucho más volátil, 
llegando a un máximo en 2008 con la bonanza petrolera, y disminuyendo luego 
para converger con la del sector público en 2013. Podría ser indicativo de una 
mayor vulnerabilidad del sector privado ante las difi cultades económicas, que se 
manifi estan en un ajuste del salario real a la baja.

El gráfi co N° 14 muestra la desviación porcentual de los sueldos promedios del 
sector público y del sector privado con respecto al salario mínimo. Nuevamente 
se aprecia el rezago en el ajuste del salario mínimo en 1996, cuando la infl ación 
sobrepasó el 100%, con respecto al ajuste logrado efectivamente por los asalaria-
dos del sector privado y, en menor grado, del sector público. Asimismo, se obser-
va un pico en el año 2007 para la remuneración promedia del sector privado, que 
supera en más de un 75% al salario mínimo, y su convergencia posterior con el ni-
vel de remuneración real del sector público. Se percibe también aquí lo aplanado 
de la estructura salarial, siendo que los sueldos medios del sector público nunca 
superan al salario mínimo en más de un 42% desde 1997, y los del sector privado 
convergen con aquellos al fi nal de la serie. No se descarta, empero, que aquí, 
como en las comparaciones anteriores, pudiese haber problemas de registro.

30



Remuneraciones públicas y privadas

VENEZUELA
Remuneración real pública y privada 

1989 - 2013

VENEZUELA
Relación sueldos público y privado con Salario mínimo 

1989-2013

FUENTE: BCV; cálculos propios

FUENTE: BCV; Gacetas ofi ciales; cálculos propios

FUENTE: BCV; cálculos propios
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Remuneraciones públicas y privadas
El Gráfi co N° 15 registra la tendencia de los índices de remuneraciones de los 
sectores público y privado que lleva el BCV desde 1998, defl actados por el IPC 
del Área Metropolitana hasta 2007 y entre 2007 y 2013 por el INPC. Se observa un 
mayor incremento en el índice de remuneración del sector público, pero también 
su mayor vulnerabilidad ante las crisis político-económicas, como la del 2003. En 
el 2010 vuelve a presentarse una baja en el nivel de remuneración real que su-
giere que el salario se utiliza como variable de ajuste presupuestario en el sector 
público, contrario de lo que indicaría la tan pregonada resistencia de los salarios 
a la baja. Cabe recordar que, tradicionalmente, la variable de ajuste cuando se 
reducen los ingresos del Estado ha sido la inversión, junto con la política de en-
deudamiento y el fi nanciamiento monetario.

El Gráfi co N° 16 presenta estas variaciones en los índices de remuneración por 
categorías de ocupación, que lleva el BCV desde 2007, tanto del sector público 
como del sector privado, defl actados esta vez por el INPC. A ello se le ha añadido 
la variación real del sueldo de un profesor universitario a Dedicación Exclusiva 
durante el mismo período.

VENEZUELA
Índice real de remuneraciones 

1998-2013

FUENTE: BCV; cálculos propios
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Remuneraciones públicas y privadas

Se observa, para el sector público, un incremento apreciable en la remuneración 
de técnicos y profesionales, trabajadores de servicios, operarios y artesanos, y 
trabajadores no califi cados. Al contrario, se reducen las remuneraciones del per-
sonal directivo y profesionales, científi cos e intelectuales. Permanecen estancados 
los sueldos de los empleados de ofi cina y los operadores de maquinarias. Pareciera 
que estuviese operando aquí criterios ideológicos, según los cuales debe ajustarse 
más que proporcionalmente las remuneraciones de las ocupaciones más “llanas” y 
reducirse los de mayores jerarquías, incluyendo los obreros califi cados que mane-
jan maquinaria.

En el sector privado, se observa un comportamiento similar, aunque menos pro-
nunciado, salvo para empleados de ofi cina, que crecen en un 15%. Esta similitud 
pudiera indicar la presencia de factores transversales que afectan a ambos secto-
res. Sin embargo, no parecería deberse a la acción sindical, por lo debilitado que 
está el movimiento laboral. Podría ser, más bien, el efecto de la bonanza de los 
precios petroleros y del gasto dispendioso durante el año electoral de 2012 que 
permitió alzas salariales en estas ocupaciones en el sector privado, al igual que en 
el sector público. Lo contrastante es la disminución real del sueldo de un profesor 
universitario a Dedicación Exclusiva –caso de las universidades públicas- que pone 
de manifi esto el escaso valor dado por el régimen actual a las actividades  acadé-
micas.

VENEZUELA
Var.% índices de remuneración real, 2007 2013

FUENTE: BCV; cálculos propios
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Incidencias presupuestarias
El Gráfi co N° 17 muestra la participación de las remuneraciones del Sector Pú-
blico Restringido en los ingresos totales y en el gasto total. Se aprecia una rela-
ción mucho más suavizada con relación al gasto, lo que indicaría operaciones de 
crédito público para compensar oscilaciones en los ingresos para sostener este 
gasto. Sin embargo, hacia el fi nal del período se evidencia una brecha crecien-
te entre ingresos y gastos que, como se sabe, se fi nanció en buena medida con 
emisión monetaria.

Como hipótesis y, no obstante lo afi rmado anteriormente referido a las remunera-
ciones como variable de ajuste, ha habido una preferencia por acudir primero al 
endeudamiento y a la monetización de los défi cits causados, que ir directamente 
al ajuste salarial para cerrar la brecha presupuestaria. Cabe recordar que el Sector 
Público Restringido incluye a PdVSA y otras empresas públicas no fi nancieras.
 

Al examinar sólo el Gobierno Central, el total remuneraciones, aunque algo me-
nor, tiene un mayor peso en el gasto, llegando a ser de casi 22% en 2009. En ambas 
agrupaciones, el incremento de la nómina aumenta sustancialmente el peso de los 
pasivos laborales, lo cual no se manifi estan en las cifras sobre presupuesto pero 
tendrán un inevitable peso en gestiones futuras del fi sco.

VENEZUELA 
Remuneraciones y presupuesto del sector público 

1989-2013

FUENTE: BCV; cálculos propios
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Salarios y consumo privado per cápita
Finalmente, el Gráfi co N° 18 ilustra algo de la forma 
como intervienen los factores políticos en la políti-
ca salarial de los gobiernos de Chávez-Maduro. Al 
comparar los 10 años que van de 2005 a 2014 
con la década que compendia los gobiernos de 
Caldera y CAP I, se aprecian incrementos en el 
consumo privado por habitante signifi cativos. 
Ambas décadas corresponden a períodos de 
notorios “booms” en los precios internaciona-
les del petróleo. Pero durante el período de 
CAP el aumento en el consumo fue alcanzado 
por incrementos salariales (que no se susten-
taban en mejoras en la productividad). Durante 
los diez años chavistas, esta mejora en el consu-
mo privado obedeció casi completamente a reparto 
de la renta petrolera por medio de las misiones y otros 
mecanismos de transferencia. Ni la productividad ni los sa-
larios explican esta mejora. Prevaleció un enfoque de redistribución 
del ingreso más que uno basado en una mejor distribución (primaria) 
del mismo.

VENEZUELA 
Productividad, salario real y consumo privado por habitante 

1969-78 y 2005-14

FUENTE: BCV; cálculos propios.
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IV. REMUNERACIONES EN CATEGORÍAS 
PARTICULARES DE EMPLEO
Remuneración docentes sector público
Con base en los contratos colectivos fi rmados entre el Ejecutivo Nacional y los 
gremios docentes  desde 2000, se ha podido construir una serie sobre la re-
muneración básica de maestros y profesores que trabajan en escuelas y liceos 
públicos, la cual se defl actó con el IPC del Área Metropolitana de Carcas (AMC) 
para los años 2000 2007 y luego con el INPC a partir de esa fecha. Finalmente 
se ajustó esta serie sobre remuneración real de los docentes a precios del 31 de 
diciembre de 2015. El Gráfi co N° 19 exhibe el comportamiento del sueldo básico 
con 36 horas semanales de dedicación, para las categorías Docente I, la más baja 
de la escala, y Docente VI, la más alta. Termina con el último ajuste efectuado 
dentro de la contratación colectiva 2015-2018, que se hizo el primero de marzo 
de 2016 . Se observa que los sueldos reales al comienzo de siglo eran considera-
blemente más altos y disminuyen fuertemente hasta mediados de 2004. Luego 
permanecieron bastante estables a lo largo del período, hasta el ajuste efec-
tuado el 01/07/2012, acordado dentro de la contratación colectiva 2011-2013. A 
partir de ahí la reducción es acentuada, con una última corrección realizada el 
01/10/2013, dentro de la contratación colectiva 2013-2015, que recupera mo-
mentáneamente el nivel del ajuste anterior. Para el 31 de diciembre de 2015, 
los sueldos reales se habían reducido en un 44,6% con relación al existente a 
comienzos de siglo.

VENEZUELA
Tabulador docente sector público

FUENTE: Contratos colectivos; 
BCV; cálculos propios
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Sueldos reales profesores 
de universidades públicas

Sueldos docentes y salario mínimo

La reducción de las remuneraciones del gremio docente se reproduce aun más 
acentuada en el caso de los profesores universitarios. El Gráfi co N° 20 expone el 
comportamiento de los sueldos básicos (reales) de docentes universitarios a dedi-
cación exclusiva entre 2000 y 2015, estimados con el poder adquisitivo del bolívar 
al 31 de diciembre, 2015. Se observa una caída aun más drástica que en el caso 
de los docentes de educación media o primaria, ya que la dismi-
nución de la capacidad adquisitiva del sueldo de un profesor 
titular, máximo escalafón académico, fue de 71,6% y, en el 
caso del profesor Instructor, de 64,2%.

El Gráfi co N° 21 muestra la relación entre las categorías de docentes y de profe-
sores universitarios antes mencionadas con el salario mínimo. Se observa que, a 
comienzos del siglo, la remuneración del profesor Titular a Dedicación Exclusiva 
de las universidades públicas superaba en más de 10 veces el salario mínimo, 
mientras el de Instructor lo quintuplicaba. Por su parte, la remuneración básica 
del Docente VI superaba en cuatro veces y medio al salario mínimo, mientras que 
para el Docente I este sueldo era tres veces mayor. Con los ajustes previstos en 
la contratación colectiva entre los educadores y el Ejecutivo para el 1° de marzo 
y el 1° de junio, lo siguen superando, aunque dentro de un margen no mayor al 
100%. Sin embargo, los sueldos de los profesores universitarios siguieron sin va-
riar por lo que, con los ajustes del salario mínimo decretados en  marzo y el 1° 
de mayo 2016, la remuneración básica del profesor Titular a Dedicación Exclusiva 
supera apenas en 2,3 veces el salario mínimo, mientras que la del profesor Ins-
tructor prácticamente se recuesta sobre él, pues apenas es un 31% superior.
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La comparación anterior hace evidente la desvalorización drástica de las activida-
des docentes, tanto a nivel de primaria y secundaria, como en las universidades 
nacionales por parte del Ejecutivo Nacional en lo que va del siglo. En el caso de los 
profesores universitarios, este desprecio puede relacionarse con su posición críti-
ca, muchas veces irreverente, asumida frente al gobierno. Pero considerando la 
actividad docente como un todo, revela además un preocupante desconocimiento 
de la importancia de la educación en la formación de ciudadanos constructivos y 
como instrumento de desarrollo .

FUENTE: VRAD, UCV; BCV; 
cálculos propios.

VENEZUELA
Sueldo profesores universitarios a D.E.

Sueldos docentes y salario mínimo

38

G
rá

fi c
o 

N
° 

20



Sector militar
El rezago en el ajuste de los sueldos de los docentes contrasta con los incrementos 
de sueldos otorgados a la ofi cialidad militar. En el 2014 se les concedió un 45% de 
aumento en su sueldo base  y en 2015, se benefi ciaron de dos ajustes, uno el 1° de 
julio que incrementó su remuneración en un 45% y otro el 1° de noviembre, que 
los elevó nuevamente en un 30% . Sin embargo, esta remuneración básica no era 
sustancialmente mayor al del profesor universitario Titular a Dedicación Exclusiva, 
pues para los grados de General, se ubicaban para el 1° de noviembre 
de 2015 entre los Bs. 38.000 y los 45.300 (General de Brigada con 
menos de un año y General en Jefe con más de un año, respec-
tivamente). No obstante, a través del IPSFA y en función de los 
cargos ocupados, los ofi ciales reciben distintos emolumentos 
que mejoran sus ingresos. En los actuales momentos de gran 
escasez de artículos de consumo básico, se les provee regular-
mente de muchos de los bienes regulados a través de mecanis-
mos de reparto propios del Ministerio de la Defensa. Aun cuando 
no es objeto de este estudio, no puede dejar de mencionarse, ade-
más, los ingresos “irregulares” percibidos por muchos ofi ciales a través d e 
prácticas de extorsión que son denunciadas en los medios, valiéndose de sus labores 
de “resguardo” en alcabalas, fronteras, aeropuertos y en la inspección de negocios, 
y el usufructo de bienes públicos, entre ellos la mano de obra de reclutas, para fi -
nes personales (peculado de uso), sin mencionar las denuncias de abigeato, tráfi co 
de drogas, contrabando de extracción y otras actividades de naturaleza delictiva. 
La ausencia de transparencia en la gestión de actividades asociadas a los militares 
y la prohibición de que comparezcan ante la Asamblea Nacional ordenada por el 
ministro de la Defensa, Padrino López, en violación de las atribuciones constitucio-
nales del Poder Legislativo, ha contribuido con la destrucción del marco legal del 
Estado de Derecho que hubiera servido para descubrir y penalizar tan lamentables 
prácticas. 

VENEZUELA 
Desviación de sueldos docentes con respecto al salario mínimo

FUENTE: Contratos colectivos; 
Gacetas ofi ciales; BCV; cálculos 
propios
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Otras remuneraciones del sector público

El tabulador de la administración pública nacional registra los sueldos 
para los empleados públicos en tres grandes categorías según grado de 
instrucción, Bachiller, Técnico Superior Universitario y Profesional Uni-
versitario, cada una de las cuales se subdivide en clases las que, a su vez, 
exhiben cada una siete grados o pasos, con remuneraciones en ascenso. A 

partir del primero de mayo de 2016 los sueldos del funcionariado público fueron 
ajustados en un 56%, lo que sitúa la remuneración (básica) máxima, correspon-
diente a Profesional Universitario III, grado VII, en Bs. 37.038,51 . La remunera-
ción menor, correspondiente al Bachiller I, grado 1, quedó en Bs. 15.051,15. Ello 
pone de manifi esto, de nuevo, una escala de sueldos plana, en la que la máxima 
remuneración que debería premiar la formación profesional, los años de servicio 
y la experiencia acumulada, no llega a superar 2,5 veces a la de quien se inicia 
en la carrera administrativa con título de bachiller. La excesiva rigidez que tra-
dicionalmente exhiben estos tabuladores junto a la reducida escala antes men-
cionada y, ahora, la intromisión de consideraciones político-partidistas, hacen de 
ella un instrumento poco favorable a la consolidación de criterios de promoción 
y ascenso propios de una meritocracia. Cabe resaltar la 
notoria subordinación del empleo en el sector público a la 
lealtad profesada con el partido político en el gobierno, 
puesta de manifi esto una vez más con las amenazas de 
despido a todos aquellos funcionarios que fi rmaron 
recientemente para activar el referendo revocatorio 
del presidente Maduro.  

Por su parte, el Tabulador General Salarial para los obreros de La Administración 
Pública quedó fi jado para el 1° de mayo de 2016 con una remuneración máxima 
de Bs. 25.691,43 para la categoría de Supervisor máximo, grado 10, y una mínima 
de Bs.15.051,15 –igual que el bachiller I en el tabulador de empleados- para el 
obrero No Califi cado grado 1 mínimo. 
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Debe mencionarse con relación tanto a los obreros como los empleados de la 
Administración Pública Nacional y en dependencias del Estado, la política de des-
conocimiento de sindicatos que no tengan afi liación ofi cialista y la desestimación 
de la contratación colectiva como mecanismo de ajuste salarial (y para acordar 
otras reivindicaciones), postergando su renovación mucho más allá que su fecha de 
vencimiento y/o sustituyéndola por la fi jación unilateral, por parte del Estado, de 
las remuneraciones. 

Finalmente, unas consideraciones sobre la remuneración 
del personal médico adscrito a la administración pública. 
El 1° de noviembre de 2015 se le hizo un ajuste al tabula-
dor en vigencia desde el 1° de enero de 2014, que elevó 
hasta en un 134,37% para el 1° de enero, 2016, las remu-
neraciones, dependiendo de la antigüedad y las horas de 
trabajo semanales. De acuerdo con este ajuste la remune-
ración máxima, correspondiente a Médico Jefe IV, Director 
de Hospital, con 25 años de servicio, quedó en Bs. 25.150.  

Queda por fuera de este examen la remuneración de los cargo de 
alto nivel del Estado, como los magistrados del Tribunal Supremo 
de Justicia, del Consejo Nacional Electoral, Fiscal General, Ministros, Presidente y 
Vicepresidente de la República, Presidente de PdVSA o de otras empresas básicas, 
pues el actual gobierno ha considerados que su divulgación puede comprometer la 
seguridad del Estado (¡!) por lo que fue imposible obtener información actualizada 
y verifi cable al respecto.
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Resumen: Poder adquisitivo 
remuneraciones del sector público
El Cuadro N° 1 presenta los sueldos de distintas ocupa-
ciones en el sector público, subdivididos en catego-
rías máximas y mínimas según el cargo o grado. 
Adicionalmente, se incluye el Salario Mínimo 
sumado al Bono de Alimentación -que subió 
el 1° de mayo de 2016 a Bs. 18.585-, que da 
una remuneración básica para un trabaja-
dor no califi cado de Bs. 33.635,15, mayor 
que el Médico Jefe IV Director de Hospi-
tal reseñado en el párrafo anterior y casi 
igual al sueldo base de un profesor Titular 
a Dedicación Exclusiva en una universidad 
pública. Como el BCV no publica el costo de 
la canasta básica desde hace bastante tiem-
po, se compararon estos sueldos con el monto 
de la Canasta Básica y de la Canasta de Alimen-
tación (mensual) que da a conocer el Centro de 
Documentación y Análisis (CENDAS), de la Federación 
Venezolana de Maestros (FVM). Éstas son estimadas con base en recopilación 
de precios por muestreo en mercados y otros centros de consumo para cubrir 
las necesidades de una familia de cinco personas, pero sin incluir el gasto en 
servicios. 

VENEZUELA
Sueldos comparativos

            Administración Pública Salario Mínimo
Of. Militar 1/ Empleados 2/ Obreros 2/ Docentes 3/ Universitarios 4/ Bono Aliment. 5/ Canasta 6/

máximo 45.304,38 37.038,51 25.691,43 24.892,00 35.698,00 33.635,15 203.943,95
mínimo 20.513,60 15.051,15 15.051,15 16.795,00 19.667,00 142.853,00

1/ al 1° de nov iembre, 2015. Máximo, General en Jefe; Mínimo, Capitán

2/ al 1° de mayo 2016. Máximo, Profesional Universitario III; Mínimo, Bachiller I 

3/ al 1° de marzo, 2016. Máximo, Docente VII; Mínimo, Docente I

4/ al 1° de enero, 2015. Máximo, Titular DE; Mínimo, Instructor, DE.

5/ al 1° de marzo, 2016.

6/ Canasta Básica (Max.) y  Canasta Alimentaria (Min.), al 31 03 2016

VENEZUELA 
Sueldos Comparativos

FUENTE: Gacetas Ofi ciales; BCV; 
CENDAS; Cálculos propios.
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Resumen: Poder adquisitivo 
remuneraciones del sector público

El Gráfi co N° 22 muestra el número de sueldos que deben ser percibidos para 
cubrir el gasto de la Canasta Básica o de la Canasta Alimentaria, para cada ocu-
pación y grado especifi cado en el cuadro anterior. Como se observa, para el 31 
de marzo del 2016, comprar la Canasta Básica que recopila el CENDAS requeriría 
entre 4,5 sueldos de un General en Jefe y 13,6 sueldos de un empleado bachiller 
uno o de un obrero no califi cado. La Canasta Alimentaria podía adquirirse con 
3,2 meses de sueldo si se es General en Jefe, o con 9,5 meses de sueldo si se es 
un obrero no califi cado o un bachiller (I) que se inicia en la Administración Pú-
blica Nacional. Independientemente de las dudas que pudiesen asomarse sobre 
la idoneidad de las cifras de las canastas recopiladas por el CENDAS, el hecho de 
que los mayores niveles de remuneración de la Administración Pública estén tan 
por debajo de los montos especifi cados es evidencia de un deterioro acelerado y 
agudo de los sueldos reales en los últimos dos años. Desde luego, en muchas, si 
no en todas las ocupaciones mencionadas, el sueldo básico se complementa con 
primas diversas que refl ejan conquistas laborales acumuladas en el tiempo. En 
particular, el Bono de Alimentación es percibido por la mayoría de las ocupacio-
nes, sobre todo los de más bajo nivel. A pesar de que ello mejora el ingreso fi nal, 
no altera el hecho fundamental de que, ante el aceleramiento infl acionario de 
los últimos años, los venezolanos que viven de remuneraciones fi jas –sueldos y 
salarios- tienen la partida derrotada. 

VENEZUELA
Poder adquisitivo sueldos públicos al 31 03 2016

FUENTE: Gacetas Ofi ciales; BCV; CENDAS; Cálculos propios.
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V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

L
a evolución de las remuneraciones en Venezuela durante las últimas dé-
cadas, examinada según distintas perspectivas en estas páginas, no podía 
escaparse del desempeño de la productividad laboral. En atención a ello, 
se evidencia un deterioro sostenido de la capacidad adquisitiva de suel-
dos y salarios desde 1978, con reversiones puntuales en muy pocos años, 

que no logran contrarrestar la tendencia a la baja. La ascendencia del partido 
Acción Democrática sobre el movimiento sindical quizás coadyuvó a debilitar la 
lucha sindical frente a esta merma en los salarios. No obstante, la captación de 
importantes rentas en el mercado petrolero internacional ha permitido transfe-
rencias por distintas vías a trabajadores y empleados que han interferido esta 
relación en el tiempo. En tal sentido, los aspectos men-
cionados al comienzo, referentes al tipo de cambio, el 
poder de mercado de las organizaciones sindicales y 
gremiales, y el grado de apertura frente al resto del 
mundo, han coadyuvado con el impacto de las trans-
ferencias de renta sobre sueldos y salarios. 

En general, se revela que los cambios abruptos y signifi cativos del tipo de cambio 
ocurridos a lo largo del período reseñado, han afectado signifi cativamente el po-
der adquisitivo del salario. Asimismo, al repasar el comportamiento de las remu-
neraciones por sectores desde 1976, se puso de manifi esto cómo la implantación 
de barreras proteccionistas frente a las importaciones y de incentivos fi scales y 
monetarios a la industrialización por sustitución de importaciones entre 1959 y 
1989, aisló el mercado doméstico de la competencia del mercado internacional, 
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permitiendo ajustes administrativos de salario dictados por el 
gobierno a pesar de no sustentarse en mejoras en la pro-
ductividad. Luego de la apertura, se evidencia cómo los 
dos sectores productores de bienes transables, el agrí-
cola y el manufacturero, se vieron obligados a ajustar 
sus costos, reduciendo los salarios reales durante la 
década de los ’90, para sostener su competitividad. 
Esta respuesta se acentuó sobre todo durante los 
años de rezago cambiario y creciente sobrevaluación 
del bolívar en la segunda mitad de esa década. 

El gobierno de Chávez, en la medida en que fue desmantelando las instituciones 
del Estado de Derecho y de una economía de mercado, logró introducir mecanis-
mos que, directa o indirectamente, acentuaron la interferencia del Estado en la 
relación entre remuneración real y productividad. La desviación de los salarios 
respecto al desempeño de la productividad laboral cobró mayor relevancia con el 
boom de los precios petroleros luego de 2004, que aumentó las posibilidades de 
transferir recursos a la población por distintas vías, y se evidenció, sobre todo, con 
relación al aumento del empleo público. Entre estos mecanismos cabe mencionar 
la sobrevaluación del bolívar para incrementar artifi cialmente el poder adquisitivo 
del salario, los decretos periódicos para ajustar el Salario Mínimo y el Bono de Ali-
mentación, y los ocasionales incrementos de la escala de sueldos y salarios, amén 
de los intentos –infructuosos- de mantener su poder de compra con los controles de 
precios de bienes y servicios. 
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Pero a pesar de la introducción de criterios ajenos a 
la productividad laboral para pagar sueldos y sala-
rios más altos, en algunos sectores como Comer-
cio y Transporte y Comunicaciones, en los cuales 
hay una alta presencia de informalidad, éstos re-
sultaron comparativamente bajos hasta 2007  y 
muy cercanas, en promedio, al salario mínimo. En 
otros sectores, como el manufacturero, la bonan-
za de ingresos vivida en esos años si se tradujo en 
una elevación de las remuneraciones. Curioso es el 
caso de la industria petrolera, captadora de las rentas 
internacionales que fi nanciaron estas transferencias, y 
sometida a control y proselitismo político, en la cual las 
evidencias indican que los salarios tienden a ceñirse al comportamiento de la pro-
ductividad, aun cuando ésta disminuye notoriamente, como fue a partir de 2007. 
De ahí la caída signifi cativa de la remuneración promedia en esta industria entre 
2007 y 2012. Se ha privilegiado más bien el aumento del empleo con la ampliación 
de las responsabilidades de PdVSA en los planes económicos del gobierno, en detri-
mento de mejoras salariales como política de recursos humanos. Claro está, como 
proveedor por excelencia de ingresos fi scales, se entiende el interés del gobierno 
en evitar que una política de “manga ancha” en el pago de sueldos y salarios petro-
leros demasiado generosos reste al excedente de explotación imponible. En otros 
sectores donde la participación del Estado es muy alta o en los cuales pesan mucho 
sus políticas, como Electricidad, gas y agua, y Construcción, a pesar de mejoras en 
la productividad entre 2006 y 2013, también las remuneraciones caen sustancial-
mente. En el caso de Electricidad, gas y agua esta discrepancia pudiera deberse a 
incongruencias de registro. De hecho, con base en la serie que culmina en 2007, 
construida con datos distintos, se registra un incremento en sus remuneraciones en 
los primeros años del siglo.  
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Luego del año más álgido del boom 
petrolero -2008-, se percibe una con-
vergencia entre la remuneración pro-
media del sector privado, que decre-
ce, y la remuneración promedia del 
sector público, que sigue en alza. Por 
categorías de ocupación en el sector 
público, se aprecia la operación de 
criterios ideológicos, según los cuales 
deben aumentarse más que proporcio-
nalmente las remuneraciones de las 
ocupaciones más “llanas” y reducirse 
los de mayores jerarquías, incluyen-
do los obreros califi cados que mane-
jan maquinaria. No obstante, también 
infl uye el ciclo económico, pues el 
comportamiento de las remuneracio-
nes en el sector privado es parecido, 
aunque no tan pronunciado. En cuanto al Sector Público Restringido  se reveló la 
apelación al ajuste salarial para cerrar la brecha presupuestaria, 
aunque la preferencia ha sido acudir primero al endeudamiento 
y a la monetización de los défi cits causados. Por otro lado, la casi duplicación de 
la nómina pública bajo los gobiernos de Chávez y Maduro generan fuertes com-
promisos futuros al fi sco en materia de acumulación de pasivos laborales, aunque 
no comprometen seriamente las fi nanzas públicas del año en curso. Cabe señalar, 
empero, que la política de Chávez orientada a las condiciones de vida de los secto-
res populares no se basó en incrementos administrativos de salarios, a pesar de la 
discrecionalidad con que el Estado manejó este asunto, sino en el reparto de renta 
en los años de bonanza petrolera por medio de las misiones y 
otros mecanismos de transferencia. 

A pesar de las interferencias que pudieran causar la 
transferencia de rentas petroleras en la fi jación de 
sueldos y salarios reales, no han podido evitar que 
el gran determinante de los niveles de remunera-
ción haya sido, a lo largo del período examinado, 
el comportamiento de la productividad. En una di-
mensión coyuntural más reciente, el aceleramiento 
de la infl ación en estos últimos años ha tenido efec-
tos muy adversos sobre sueldos y salarios. Ello se ma-
nifi esta claramente al examinar las remuneraciones de 
distintas categorías de empleados públicos. En particular, la 
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evolución de los sueldos de los profesores 
universitarios y de los de educación media 
y primaria, con los cuales se han podido 
construir series cronológicas, muestra una 
caída sustancial en términos reales. En las 
demás categorías examinadas también se 
pone en evidencia la merma signifi cativa 
en la capacidad adquisitiva de los sueldos, 
por el aceleramiento reciente de la infl a-
ción, aunque no se disponen de series al 
respecto. 

La caída en la actividad económica del 
país, aunado a la reducción de los ingresos 
por exportación de petróleo, han disminui-
do los ingresos fi scales, haciendo imposi-
ble remunerar adecuadamente la abultada 
nómina estatal, más si se toma en cuenta 
la magnitud de los compromisos de deuda 

fi nanciera externa que el Ejecutivo insiste en honrar. Los intentos de contrarrestar 
el empobrecimiento de los trabajadores no califi cados a través de ajustes cada vez 
más presurosos del Salario Mínimo y -algo más espaciados- de los tabuladores de 
diferentes categorías de empleo público, se han traducido en un aplanamiento pro-
gresivo de la escala salarial, cada vez más recostado sobre la remuneración mínima. 
Ello se evidencia incluso en los sueldos de la ofi cialidad mi-
litar. Quizás el caso más lamentable es el de los médi-
cos al servicio del Estado, con remuneraciones que 
se han quedado muy rezagadas en relación con el 
alza de los precios. 

En todo, se ha ido asentando una estructura 
de remuneraciones totalmente contraria al fo-
mento de una meritocracia, que desmotiva a 
los funcionarios competentes, lleva, en algunos 
casos, a cometer irregularidades para redondear 
sus sueldos y espanta a los más califi cados hacia 
empleos mejor remunerados tanto dentro como 
fuera del país. Esto, sin duda, se traduce en una ma-
yor inefi ciencia del Estado y una disminución de su capa-
cidad de respuesta ante los problemas que debe atender. A esto debe añadir-
se el deterioro del clima laboral en la Administración Pública Nacional y en otras 
dependencias ofi ciales por la exigencia a los empleados de profesar lealtad política 
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al régimen, la vigilancia que de ello se hace en muchas dependencias y la falta de 
transparencia y de rendición de cuentas, que facilita que se cometan todo tipo de 
irregularidades. 

Adicionalmente, la comparación de la evolución de los indicadores de remunera-
ción real por categoría de ocupación, así como de las remuneraciones actualmente 
percibidas en muchas ocupaciones, pone de manifi esto, en lo que respecta al sec-
tor público, una estructura de prioridades que desincentivan a los funcionarios res-
ponsables de labores educativas, de investigación y de atención a la salud, que de-
teriora la capacidad del Estado venezolano por atender tan importantes servicios. 
Sin duda que el saneamiento de las cuentas fi scales, en un proceso de transición 
hacia una economía más competitiva que trascienda la dependencia de la renta pe-
trolera, tendrá que prestar particular atención a la estructura de remuneraciones 
del sector público, amán de proponerse una reducción sustancial de su empleo en 
el tiempo, que sea política y socialmente factible.

El sector privado, aunque más infl uido por consideraciones mercantiles que, por 
fuerza, se asocian más estrechamente con el comportamiento de la productividad, 
no deja de evidenciar algunas similitudes con el sector público en la remuneración 
por categorías de ocupación, lo que pone de manifi esto la nada sorprendente trans-
versalidad de los mercados laborales. Es decir, no se sustenta la hipótesis de que 
el empleo público y el privado sean compartimientos estancos con poca relación 
entre sí. 

No obstante todo lo afi rmado anteriormente, si hay algo que debe quedar claro 
en el presente trabajo es que el verdadero desafío relacionado con las remunera-
ciones de empleados y trabajadores lo plantea la generación de condiciones para 
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incrementar de manera sostenida la productividad labo-
ral y abatir, en el corto plazo, el alza desmedida de 
los precios. Esto es particularmente perentorio por 
la caída sostenida de la actividad productiva en los 
últimos tres años y su incidencia en la caída de la 
productividad laboral como base de toda remu-
neración, así como por la inflación desatada que 
licúa su poder adquisitivo. La instrumentación 
de estas condiciones ataña al marco institucio-
nal, la consolidación de un Estado de Derecho y 
el respeto a las reglas de juego de una economía 
de mercado que devuelva la confianza a inversores, 
comerciantes, productores, consumidores y trabaja-
dores y permita un incremento sostenido de un empleo 
productivo, bien remunerado. 

Las recomendaciones que, por fuerza, se desprenden de este estudio, se orientan, 
por ende, a la instrumentación de políticas que liberen la iniciativa empresarial en 
un marco de seguridades a la propiedad y de respeto por los derechos civiles, la-
borales y personales, que generen un clima de confianza necesario para propiciar 
inversiones que incrementen el empleo productivo y la mejora de la remuneración 
real en el tiempo. Ello se sustentaría en un ajuste macroeconómico que logre abatir 
la inflación y unificar el tipo de cambio y su estabilización en torno a sus valores de 
equilibrio, en un mercado de libre concurrencia. El saneamiento de la gestión fiscal 
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y la contratación de empréstitos externos son decisivos para este ajus-
te. El levantamiento de los controles y la promoción activa de la 
competencia interna y con las importaciones habrá de reactivar 
la economía, proveyendo bienes y servicios a precios competi-
tivos y generando empleos productivos bien remunerados. 

Una economía en crecimiento proveerá al fi sco de ingresos 
tributarios más estables. La reforma del Estado para incre-
mentar su efi ciencia y concentrar sus esfuerzos en la provisión 
de bienes públicos, permitirá mejorar los servicios y generar las 
externalidades positivas que reduzcan los costos de transacción 
de las actividades económicas. En este orden, es imprescindible la 
privatización de empresas públicas que son una fuente crónica de pér-
didas y que no suplen adecuadamente los bienes y/o servicios para cuya producción 
fueron constituidas. Asimismo, esta focalización de esfuerzos habrá de redundar en 
mejores sueldos de los empleados involucrados, lo  cual debería servir para instru-
mentar una política salarial basada en la meritocracia, que incentive la prestación 
efi ciente de los servicios públicos. Aspecto coadyuvante en que esto pueda lograrse 
es la restitución de los derechos laborales y sindicales, en particular referente a la 
contratación colectiva libre de coacción e intimidación por razones políticas, que 
forman parte del respeto al Estado de Derecho como elemento crucial e indisoluble 
de toda solución a la presente crisis. Tales consideraciones serían, empero, objeto 
de otro estudio. 
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